


• Se siente inferior. Se retrae. Es tímido.
• Tiene poca cratividad
• Se aleja de familiares y compañeros









Cuidar la forma en la que 
hablamos. 
Tratar a los niños con 
respeto. Los niños son 
sensibles a las palabras, al 
tono de voz y a los gestos. 
El lenguaje corporal impacta 
directamente en el área 
emocional y afectiva. 
Podemos verlo cuando nos 
dirigimos a ellos con voz firme 
y llamándolos por su nombre 
completo en vez de usar la 
forma dulce de su 
diminutivo. Ellos lo 
perciben como enojo y falta 
de amor.

¡OJO! ¡Si un niño se siente 
desavalorizado por las 
personas más significativas, 
aprende a mirarse de la 
misma manera!



Generar un espacio de 
diálogo. 
Hablar con los niños sobre lo 
que no salió como esperaban 
dándoles la posibilidad de 
que ellos reflexionen. 
Escuchar sus preguntas y  
opiniones. Encontrar un 
espacio que permita 
conversar, compartir un 
juego, la lectura de un cuento. 
Conectar emocionalmente 
con los niños, dejando de 
lado el celular y la televisión.

Manejar las frustraciones. 
Enseñar a  tolerar, resignar y 
aceptar que no todo es como 
uno quiere, que no siempre 
se gana. No es sano evitarles 
enfrentar desafíos o resolver 
los problemas por ellos. Si las 
cosas no salen, con práctica y 
esfuerzo se tendrán nuevas 
oportunidades.

Marcar límites. 
Marcar límites ayuda a asumir 
errores y favorece el 
crecimiento. 



Dar responsabilidades. 
Ayuda a madurar. Pueden ser 
tareas diarias o semanales. 
Generan confianza en sí mismos.

Evitar comparaciones. 
Estimular el interés de mejorarse a 
sí mismos y no en comparación 
con otro hermano u otro amigo.

Ponerles metas alcanzables. 
Para ayudar a los niños a crecer 
y confiar en  sus logros, no  
exigir lo imposible. La meta 
debe poder ser alcanzable y 
concreta.

Animarlos a buscar nuevos 
objetivos. 
Incentivar a arriesgar, a vencer 
la vergüenza y a enfrentar 
desafíos nuevos .

Favorecer los momentos de 
soledad. 
Desarrollar la capacidad de 
poder entretenerse solos, a 
tolerar el aburrimiento. Tratar de 
que busquen la manera de 
hacerlo sin el uso de 
dispositivos electrónicos.



Es responsabilidad de los adultos 
favorecer, estimular y 
desarrollar sentimientos de 
autoestima positiva en los niños

Conectar con sus deseos. 
Ayudar a conectar con lo 
que les gusta. No vincular el 
deseo a cosas materiales. 
Potenciar sus habilidades.

Promover actividades físicas. 
Proponer actividades 
creativas relacionadas con el 
cuerpo en acción: jugar al 
teatro, bailar, dibujar, hacer 
ejercicios con el cuerpo en 
movimiento.

Estimular la vida social. 
Impulsar las invitaciones y 
encuentros entre 
compañeros.





Lola Aprende
Hábitos Jugando

PARA MÁS CONTENIDO DE LA
UNIDAD DE PROMOCIÓN DE HÁBITOS 

SALUDABLES BAJÁ LA APP DE LA UPHS

https://play.google.com/store/apps/details?id=ar.org.casaronald.uphs&hl=es_419&gl=US
https://apps.apple.com/ar/app/lola-aprende-h%E1bitos-jugando/id1538496962

